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Plan de obras para riego de una zona de 95.000

hectáreas en la región inferior del Guadalquivir

(Redactada por la Comisión creada por Real decreto de 9 de febrero de 1906)

908

ENR(QUE MARTINEZ Y RU1Z DE AZUA

INGHisiHHO DH GaútINOS

LLUVIAS, RIEGOS Y TIERRAS

Una vez újados las recuvsos hidralógioos del cauce

principal en ei origen de la zoxm. regable, procedi-

elegida.

Can esos eiemexxtos se fovmaron los gráficos det

Anejo número 8 de le. Memaria, denominados HGrá-

mos a determinar con toda presión nas exigencias

de los riegos para cada uno de los cultivos, y para

ello se consideró como tipa una zona, de terreno d,e

100 heotáveas, distribuyendo aquéllos de acuerdo con

lo establecido en las modernas prácticas anrücolas

y aplicando a cada planta ei número de origen que

la experiencia aconseja; pues de este modo no que-

daria iudeterminada una cuestión de taxxta transcen-

denoia para el resultado det püm.

En ia Mexxxaria recopaada par lla Junta consulti-

va agron6núca referente ai regadio en España, pu-

blicada por Real orden de 21 de cliciennbre de 1903

(que fué ia última anterior a la fecha de nuestro

estuónio) se hscism las siguientes manifestaoiones re-

lativas a los riegos de ia provúncüia de Sevilia, cxsn-

prendida en ls. regi6n Bético-Occidental:

"La csntidxxd de agua que se invierte por hec-

tárea en oada riego, aunque vavúabie cixaforme a los

cultivos y a ia naturaleza del suelo, puede estimar-

se, por término medüo, en, 400 metros cúbicos para

ias hortalizas, a las que se dan hasta 35 riegos at

año; en 350 para los naranjos, dándoles 20 riegos,

y en 450 a ias demás plantas, en que varia ei nú-

mero de rüegos de 5 a 18."

Ei cuadro de la página siguiexxte resume ia distri-

bución de los cultivos en la zona de 100 hectáreas

(que nos sirvió de unidad) y ei número de riegos que

debe aplicarse a cada uno por mes, con el volumen de

agua correspondiente. Estos fueron ei resultado de

nuestras consultas con ei SeIúicto Agranómico y

atendiendo a las prácticas estábiecidas en ia región.

Los cultivos e~presados con ioe núxneros (1) (2)

(3) (4) (5) (6) (7) y '(8) corresponden a cereales de

icvienno y de verano y s, otros cultivos en rotaci6n,

La, dotavü6n que se fij6 ipara cada hectárea en cada

riego y clase de cultivo es superior, por regle, gene-

ral, a Ie. indüoada en dicha Memoria; pues fué pre-

ciso modüñcar algo las cifras oficiales con arreglo

a ia naturslleza especial de los tervenos de la zona
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NUMERO DE RIEGOS EN CADA MES Vot-
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l
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1 2

1 l

2 3

100

ficos de distribución de cultivos y gastos de agua ea

metros oúbicos el yara züego de uma zona de 100

heotáreas, que figuren sdjmztos.

Rl primer gráfica se refiere a las rotaciones ordi-

narias del cultivo extensivo de cereales y leguzni-

nosas cuu züegos de verano, sabre la base cie uaa

sala coseche,; eu el segundo se tuvo en cuenta que

el 86 por 100 de la superficie dedicada a los cul-

tivos de iavierno (30 por 100 del total) se utilizará

después em los cle verano para obtener una segunda.

cosecha,

Sumanclo Esta última superácie a la asignada para

el cultivo honticole., reeuiltó que el 40 yor 100 de la

zona total se dedicaria al cultivo üatenszvo.

En la rotaci6n cie los cultivos se incluy6 el del al-

8od6n en le. propurci6n del 7 pczr 100 de la zuaa re-

gable, yor creez que sería zauy remunersdm, como

parecia ~nla las experiencias realüzsdas

en 1905 en üas tierras de Tablada, pr6ximas a la

capital, utilimudo al efeoto 59 hectázeas de semzzo.

Circunstancias desfavorables perjudüoaron mucho

a las plantes; pues después de exeeyoicnsles frios

en la iprimavera, uas, pertinaz sequía produjo gran-

des pérdidas a los agricultores, decidiendo entonces

regar 15 heotáreas con aguas de procedencia suib-

terránea elevadas cua una bomba centrifuga.

A pesar de todo y de que los,riegos se hicieron

en época tarclie. (julio y agosto), les 15 hectá,reas

produjeron 21.000 kgogrszuos de algodón en hueso,

y de haberse dispuesto de agua opoztunamente en

los meses de mayo y julio, la cosecha hubiera pro-

ducido unas 100 toneladas de algodón en hueso, que

Pesetas.

10. 000

1. 125, 17

231,91

8.755,68

2.221,95

1.305,00

2.500,00

488,00

1.500,00

252,00

2.685,78

31.265,49ToíaL ..

530Gastos por hectá,rea...

(1) y (2) Cereales de invierno y

habas alteznados

(3) y (4) Cereales de verano y

ludias

(5) Garbanzos .....

(6) Algodón

(7) Patatias .........

(3) Raices

(9) Naranjos .......

(10) Olivos y moreras...............

(ll) Hcztsüüzss, frutas y precios...

carresponcle s, 33 toneladas de algodón ea pluma y

además 66 de semilla.

Ra el Anejo número 19 de üa )Víemoría óel Plan

se incluy6 el detalle óe los gastos que tuvieron ua

esa siembza los experimentadores señozes Trupba

hermaaos, dada la impontaucüa que ooucedí a dicho

asuoito, ya que ese cultivo, que no es más exigente

que los oezeales de íuvíerno para el consmno de

agua, podía ser de gran impartancia para la re-

gi6n, cozno creo que lo ha óioho, por las zesultados

obtenidos ea el mismo desde su implszztación.

A conitünuenión se copia la relacáón de los gus-

tos oztginados en esos pzüzaeros experimezztos que

hsm servido como puzzto de partida para el cultivo

del algodón ea ila zozza.

Knsayos realizados en los terrenos de Tablada

(Sevilla) por los señores Trucha hermanos, para el

cultivo del algodón,. Gastos de altivo correspondien-

te a una zona de 59 hectáreas:

Renta de la tierra ...................

Herramiezztas y semtüíee...........

Abonos para dos h:ectáreas......

Joraeles

Recita de aniznales de trabajos...

Acarreo de agua para los obreras du-

rante doscientos setenta y un diss

Apezéura de un pozo para riegos.........

Tuberias

Renta de un mota",....,.

Carbón

Gastos generales ............
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Propusimos can gran ünsisbmaie, el cultivo ds esa

plante, que en otros lugares, en condiciones diver-

sas, ha dzxdo exodlentes resultadas, e hioiuxos coas-

taz que en Inglaterra se habla constituMo una So-

cüedzüd para favorecerlo, prodigando sexnille.s y di-

fixadieudo los canacümienitos iaeoesarios para el me-

jor éxito de le. expüotaoión; Rusia lo cuRiva en el

Turquestán; Bélgica, en el Congo; Frszzcüa, en el

Senegal, Argeüüa, Madagascar y Sudán; Italia, en

Eritrea, y Portugsü se preparabsn entonces para su-

meuber su cultivo en Mozambique y Angala. Kn

América del Sur las plantacüones se extendían en

el Perú, Brasil y en le, regi6n del Checo, vaticinando

algunos que na estaba lejano el momento en que ls,

República Argentina expazte más algodón que lana.

Reproduzco estos datos de le Memoria presenta-

da en 1906, para demostrar la importancia que en-

tonces dimos al cultivo ds dücha planta en la rota-

ci6n propusstcu pues no queríamos que el asunito

pasara desapercibido para los futuros regentes.

Kn cuanta al gasto de agua, debeznas indicar

que las cifras que ilguran en el ouadro correspon-

diente y en las gráficos se reñeren al volumea so-

bre el mismo terreno que ha de utilizarla; es decir,

a le,s exigencias de los diferentes cultivos; pero es

preciso tener en cuanta las pérdidas que por di-

feraaites causas se proclucen desde el migan del ca-

nal, que fueran apreciadas en uu 40 por 100.

Generalmente suele darse poca importancia a las

pérdidas que por fxütración y evaporacü6n tienen. lu-

gar en los servieiae de riego, y sólo las estsdisticas

relativas a madernas explotaciones agricolas pro-

porcionan algunos datos que son de gran utilidad

para conocer con suficiente aproximación üs, izxipor-

tancia de esa merma.

Es eviclente que la cantidad de agua perdida por

'filtración y evaporación clepende de la naturaleza de

los terrenos, de la emperatura media, del número

de riegos y de la :ongitucl total de las canales de

clistx'l.lzixc 6zx.

Kn canales sxablecidos en suelos arenascm las

pérdidas oscpai entre 40 y 80 por 100, no bajando

nunca del 80 an 1.00 para canales nuevos construi-

dos en buenas condicionase. En un canal de 60 ki-

lóxoetros de rscorr ao medio, que lleva, algunos afiüos

en explotación, se ha poclido apreciar una pérdida

total de 12 por 100.

Eu general, están cozaprendidss entre 20 y 25

por 100 cuando las longitudes no san muy conside-

rable y el suelo no es muy permeable; algunos ca-

nales construidos en Aznérica, can dimezisiones aná-

ilogas a lae propuestas para el del Guadsilquivir, tie-

nen pérdidas del 84 por 100; para el canal del Gua-

dsácaciin ee fijamn las ipérdüdas en cm 13 por 100,

por ñütrs.cióu y evaparaci6n, siendo la longitud de

aquél 45 kBómetros.

Teniemlo eu ouenta les expresadas cirouuetanoias

y los resuütedoe aoznprobados en abxe,s de condicio-

nes parecidas al canal del Guaúslquivir, se ñj6 pro-

visionalmente uu coeficiente de merma del 40 por 100

para le, distrübuciYin de éste, desd,e el arigen hasta

el terreno que ha de regarse, estando de aouerdo

düoba aifra con las observaciones heohas por los

higenieros ingleses y norteamericanos con motivo

de las grandes obras hidráulicas canetruidae en Asia.,

Africa y América.

El alvido de estas pérdidas ha causado la ruina

de algtmue expüoteaiones agricolas emprendidas so-

bre la base de un gasto teóxüoo determixmdo, que

en eu mayor peste fué absanbido por los canales

antes de llegar e, les plezzüzxs.

Atendiendo a ila hnportsncia del asunto, se indic6

la neoesidsd de que el Servicio Agronómico preci-

sara düohas perdidas en cada uzza de lss zonas de

riego, estudiando con detenimiento todas ilos elemen-

tos que pudieran izdluir en el reecútzxdo, a ún de

conocer cau ta exactitud posible un factor tau de-

cisiva.

Por ello puede apreciarse que no se olvidarcm es-

tos preceptos; uua distribuoión de agua para rie-

gos tiene un rendümüento práotico: puede oomps.-

rarse con una máquina toda la red de canales que

conducen el agua. desde el origen de la distrübu-

ción hasta las tierras que hau de utñizarla; cada

una d.e loe elemezztas de este sistema, canal prin-

oipsl y oanales secundarios, las acequias, el terreno

y el regaste, na utilizan eficazmente el voluznen

ds agua que ee les entrega; los rendüzxúezulas par-

ciales son muy dificües de apreciar a prüori pero en

conjunto merman de modo considerable la dotsal6n

calculada, y can ello se reduce la zcma de riego.

Kn el cuadro que figuran en los gráficos de dis-

tribuoión. de cultivos, citado anteriormente, puede

spxteoisrss las cantidades de agua necesarias por

ambos conceptos; es decir, agua sobre el terreno

sin ninguna, clase cle pérdidas y agua en el origen

clel canal,

Hiciznos también abservar que en les zonas de rie-

go, aun después de muchos años de explotación, no

recüben los beneiicüas del agua todas las tierras

compxendidas por debajo de la ilusa de infiuencüa

del oanal.
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Quedan desde luego segregadas las partes que

ocupan los caaales, los cauces de todas clases, las

vias de comunicación, caserios, granjas, almacenes,

albergues, poblaciones, etco adeznás de aquellos te-

rrenos que reciben hmzedsd de las zonas situadas

c, mayor altura y quedan destinados a pastos, y final-

mente aquellos otros que por conveniencias parti-

culares se dejan incultos.

La falta de datos estadisticos zm pexmüte, gene-

ralmente, fijar con exactitud la proporción de estos

terrenos en la zona regable; pero de las cletenidas

obsexvaeicmes heohas por el personsl del Servicio

Hidrológico en la India, pudimos declucir que la su-

perficie xegada está comprcncMS entre los 2/3 y

los 4/5 de la total; es decir, que el líznite superior

de efieaeia es el 80 por 100 de ila zona comprendida

por clebajo de los camales de alimentación, cuyo dato

fmé aceptsclo para nuestro estudio y tenido en cuen-

ta para los resultados prácticos.

En el valle del Nülo, la extemsx6n del terreno cul-

tivable, ssiuado por debajo de los canales, era de

2.625.000 heotáreas, y los riegos cola comprendian

2.350.000, y cemo éstos se hallan establecidos en

Egipto desde la más remata amitigüedad, creimos

justificado et coeficiente de 0,80 que sirvió de base

para la eco~da reducci6xc

Atendiendo a estos elementos—pérdzdas por fil-

Lracióm y evaporaci6n y zeducci6n de la zona no

regada—, se redactaron los siguientes estados de

cansuzno de agua, por meses y por cultivo, dedu-

cidos de los gráficos indicados auiteriormente:

LITROS POR SEGENOO PARA

RIEGO OE CIPN HECTÁREAS

GS Z NA, CONTAOOS EN EL

ORIGEN OEI CAH LMESES

C Iuvo

OTCh Ho

C Itivo

i to

Enero

Febrero

Ms L'za

Abril

Me,vo

Jumo

Julio

Agosto

Septiembre .

Ootubre....

Noviembre ...

Diciembre ...,

17,I6

25,99

40,88

37,57

44,37

42,60

18,75

16,48

17,76

25,99

40,88

50,40

58,89

55,33

23,72

21,60

ACGA EH EL ORIGEH

GE LOS CANALES

M tos Lit

Eloo ü tv

CULTIVO INTENSIVO

Cereales y leguminosas de invierno.

Cereales y leguminosas de verano..

Cereales seznbraclos después de le.

coseoha de invierno.................

Garbanzos

Algodón ..................................

Patatas

Raices

Naranjos

Olivos ........................................

Hortaliazs, frutales y prados.........

2.673 0,131

9.985 0,481

4.334 0,214

2.000 0,097

2.655 0,128

2.559 0,122

8.239 0,155

7.958 0,392

3.319 0,160

19.347 0,933

El gasto medIio ccmtimuo pote hectárea y segunIdo,

result6 de 0,370 litros.

En el cultivo ordinario aumacta el consumo de

agua beata fin del nxes de znayo, en cuya época

queda suprimido el riego de loe cereales y legumi-

nosas de Izswiexno, recluciéndose por esta causa el

gasto en junio para aumentar de nuevo al sigmen-

te roes, alcaazaMG la cifra máxizxm de 83,26 litros.

En el mes de agasto queda suprimido el riego del

algodón cuando comienza a florecer la planta, pues

sus profundias raioes recagau la huxrtadad clel sub-

cuela.

Aumenta el consuzno de e,gua hasta fiu de julio,

para reducirse mucho eu septiembre, por cesar el

mego de las cereales de verano y queda suprimido

en absoluto etl de las raices y tubérculos, ouya

siemIbra sea temprana.

Ec. octubre pueden sembrarse loe cereales de in-

vierno, suprimiendo el riego de los olivos y more-

ras (que para los efeotos del riego se mcluyeron en

un solo grupo) continuando el de los naranjos y

hortalizas.

Por regla general, mo será preciso regar dursmte

los meses de enero, febrero, noviezabre y diciembre,

pero si hiciera falta, debe suponerse que en alguno

de les otros meses de otoño, invierno o primavera,

hau asido lluvias abundantes pera que pueda re-

servarse en los pantanos la parte a ellos asignada;

todo esto afecta s6lo a las zonas que utilizarán ex-

clusivamente el e,gua emibahada, pues para tos ca-

nales del Gusdalquivir y Genxl, de la margen iz-

quierda, alimentados en gxan parte por los recursos

fiuvieles, según ha podido apreciarse par el exszxzen

de los gráficos que acompañan al ezticulo smterior,
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existe erceso de agua en las cuatro meses extre-

mos del sño, por cuya zazón se sdzcüte en aquéllas

la yosibilidad. de regar durante todo el año.

La indole del trabajo nos impüdi6 ezutrsr en otra

génmo de consideraciones para justiács,r más la

necesidad de la dotsoién que se propuso en cada

cxútüvo, pues scósmeate pretendiamas ñjar de un mo-

do preoiso al valumen de mgus que necesita cs.da

heotáxea, con arreglo al plan racional de cultivos

sd,optado, iienienda en cuexuta toda clase de pérdidas.

Kn camibio, para el riego de iüas zonas situadas

en la mszgen derecha, no puecle presciadirse de i!os

embalses alimmtsdores que proparcüonsrán la can-

tüdsd. de agua exigida por los diferentes cultivos,

pues los reoursos hidrolágicos de los sauces que

sfectszx a esas zcmss no permiten utíüízsz üas aguas

de estiaje; noz referimas a las cuencas del río Re-

tartillo, Viar, Ribera cle Hueívs, Guacliamar y sz,xo-

yo Parroso, hsibimdo ñjado üa superácie regshle de

cada zoae, de acuerdo ean la osyacidad del yantano

alimaxiüsdor correspcsxdüente, atendiendo a que ipara

el cultivo ordinario can riegos de verszio, le, data-

oión yar hectárea debe ser de 6.647 metros cúbicos

y para el cultivo izutensüvo, de 7.800; simdo esta

úütízns cifra la que se tuvo en cuenta para los re-

sultsclas del plan.

Puede syrecisrse par todo eHo que no quería yo

prescindir de ningún elemento, pues todos xue pa-

zecían importantes para llegar a feliz resultado, y

hube de buscar yor todas partes psza salvar, dezutro

de zni incompetencia, todo ilo que pudiiera tener al-

guna relación, más o menos düreota, con el honroso

cargo que se nos babia cauáado.

üPor qaé no había, de llagarse an la regi6n in-

ferior del Guedslquivir a la prosperidad que tienen

los riegos en la zona valanoiana, cuya extensión es

igual a ile, de SeviBa, pues abaroa 101.000 hectá-

reas, de lss que 89.000 reciben riegos ccmstszutes y

12.000 eventuales?

Kra menester por todas üas xnedios pamMes, al-

canzar lo conseguido en aquellos regadicis, que pro-

ducen sü año en arroz, trigo, naranjas, alfa!fa, znsiz,

caoahuet, judiss, tomates, patatas, parras y vino,

hortalizas, frutas firesoas, xnelanes, zanahorias, bo-

niatos, habas, cáñamos, cebadas, aceRe, raíces, ohu-

fas y garrofe.s (expresándolos por arden de impor-

teuxcia), ua total de unos 120 znillones de pesetas,

sisado sua princiysles mercados Inglaterra, Fran-

cia, Alemania, Holanda y Suiza.

Vexemos en este articula o an el siguiente, si dis-

ponemos de ausxtíülss, que para ls zona de Sevilla

se calcu!6 uns proclucción de unos 68 millones de

pesetas, cifra inferior au 52 millones a i!as de lss

huertas vslencianas y ipor lo tanto, nadie puede ta-

charnos de haber ibeaho cálculos alegres.

Kl aprendizaje será liumto, pero confiamos en que,

pssacios algcmos años, ambas zonas, Sexuíüla y Va-

!encia, tendrán, la misma producción y los terrenos

cusdzupñcaráa su valor, creándose una riqueza de

más de 100 millones de pesetas sabre los gastos

hechos para la. realización de lss abras y prepara-

ción del suelo.

Decía Zovellsnos que la Agricultuze. es uaa re-

unión de muchas artes y de muchas ciencias; en

efeoto, todas lss ramas del saber humano contrübu-

yen sl perfeccionamiento agricola.

La Meteorología, ls Física, la Química, que a paso

de gigszute apozts profundos estudios e investiga-

ciones; la Bscteriolagía, que he, demostrado que la

inducción del nñrógeno se verifica en las legumi-

nosas mediante uzx proceso de parasiüisxno microbia-

no e, despeoho cie la planta, que el encontrarse con

energia suñciente, mata las bactexñas alojadas an

los nudos de las raíces y se syodera del nitrógeno

que aquélilas hsn elaborado; la Mecáaice„ le, Hi-

dráulica, can sus etrevüidos estudios; ls Kleabricidad,

la Metalúxgica, ila Construcción, la Industria, las

Cienoiaz sooieies y tantas otras xaás que contribuyen

paderossznente al progresa agrario.

A propósito cle tszuta clase de canooimientos como

el campo requiere, oí decir a un lluatrsdisimo la-

brador de Utrera, que actualmente, hasta para sem-

brar ysitstas precisaba saber inglés, sluxdiendo a!

manantisil ízuagatsbüe de conacímíimtos que aportan

lss,revistas ysuquüs, cuyo psis es una de 'las que

marahsn a la cabeza de la agricultura mundial.

Conocidos los recuzsos hiclro!6gicos m, el origen

del caasi y sobre ls base de la syortaoiúa del Gua-

clalquivir en Palma del Río, por debajo de la con-

fiuenicia del Genil, carrespoadiaate sl sño de 1898,

que se consüderó como de xcúntmo estiaje, se vi6

que padia regarse una zoxm de 85.000 hectáreas an

la margen izquierda, con arreglo a les ibases ñjadss

para el oulti zo intensivo, siempre quxe se disponga

de 260 millones de metros cúbicas yrocedeiates de

emibeise; o bien uaa zoca de 100.000 heotáress cuil-

tivsda yor el sistema ordüasrio con riegos de vera-

no, suplementszxdo al agua de los cauces coa 237

millones de metros; y yor ííltimo, que podzís regar-

se ila misma zona de 100.000 ihecté,reas, dedicada

exclusivameiate uul cultivo cle otoño, invierno y pri-

mavera, utilizamla solamente los recursos ñuviales,
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CAPACIDAD

P A N TA N O S CUENCAS n Tic

MIS nee

TOTAL

msen

Primer grupa :

Guach ato

Jándula

Yeguas

Guadalimar

Guadalén

76,10

100

26,9

28

21,7

Breña

Charca del Fraile.....

Barato de Valquemado.

Escueleros

Salto del Fraile..

82,8

105,8

30,5

30

25,8

Segundo grupo :

Ribera de Huelva

Guadísmar

A. Parroso

Retortillo

23

4,5

5,1

10,9

Unión

Cuervo

Encarnación

Malapié

26

5,4

7

13

Tercer grupo :

Puente Quebrado.. Viar 44,752

377,5 340,9

sin necesidad de pantanos, pues el gasto de agua

por segundo no pasara de 13 metros cúbicos, vo-

lumen muy ünferior a la aportaci6n del cauce en

el origen de la distribuci6n en los meses compren-

didos entre octubre y junio.

No se pretenrlió, sin embargo, que este fuera el

exclusiva objeto de los canales, tal crii.erio es in-

admisible en ls, agricultura moderna; para producir

barato no basta que las canales salven las cosechas

cle mvierno, es menester que éstas alternen en la

rotaci6n con los cultivos de verano, cuyo resultado

sólo se consigue can agua suficiente para unponer

la explotaci6n mtensiva en la mayor parte de la

zona, por ser ésta la sintesis del progreso agrícola.

Expu irnos francamente esta opinión para quitar

importancia al hecho que se deja consignado sobre

la posibilidad de regar 100.000 hectáreas, salsmente

con los recursos naturales del cauce principal, sin

utilizaoi6n de pantanos.

Al aceptar el régimen cle aportaci6n del año 1898,

en que los ríos condujeran un caudal muy pequefio,

quedábsmos dentro de una exagerada prudencia, pnes

sólo en caso de sequias excepoicmales tendrían que

Capacidad total, Mtllones de metros cúbicos...

Los embalses inciluidos en el prcmer grupo sili-

mentarán los canales del Guadalquivir y Genil en

la margen izquierda dsl rio principal, para suple-

meniar los reoursos fluviales de su cauce; los del

segundo grupo corresponden a las zonas de la mar-

proporcionar los pantanos mayor volumen de agua

que el que corresponde a dicho año según el grá-

fico correspondiente.

En este reducido extracta, que más bien mereoe

el nombre de índice o programa de los esñucgas rea-

lizados por la Camisi6n, pues solamente es un lige-

ra recuerdo de nuestro trabajo, he dado alguna ex-

tensi6n a los datos precedenites, toda vez que cons-

tituyeron el fundamento para el desarrollo del pleno

en atención a los extremas que abarcan, referen-

tes a los tres conceptos señalados; recursos hidro-

16gicos, zona regable y pstrtanos slimerrtadores, ex-

puesto todo ampliesnente sn la Memoria, y sólo

tengo que manifestar ahora par lo que afeota al

último concepto pantanos slimsatadores—

que el re-

conocimiento praoticaclo en los cauoes secundarios

rios ipermiti6 preponer la construcción de diez eme

balsas con csibids, tcetsl de 341 millones de metros

exigida para la alimentaci6n de los canales expre-

sados, que fueron distribuidos en los cuatro grupos

siguientes, con indicaci6n de las cuencas a que per-

tenecen, asi cmno su capaoided total y la capacidad

útfl ;

gen derecha y el del tercero, que llene zcsm, propia

de riego, alimentará además los del Guadslquivir y

Genil.

Tssnbién se tomaran los datos de los pantanos

dsl Chorrillo írio Jándula) y de le, puerta (Gua-
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diana Menor), incluyéndolos en un cuarto gxxxpo de

obras, con capacidades útiles,respectüvas de 20 y

63 xnillones de metros, y cuyos,planos de conjunto

y presupuestos parciales, igualxnente que para los

pruneros grupos, figuraban en el plan en previsión

de que su construcción fuera precisa más sdelezxte

por necesidades de los riegos, si cle los estudios de-

finitüxos se deducia la posibilidad de realizarlos, en

el caso de que el pantano de la Puerta reúna con-

iliciones de permeabiliclad y el del Chorrillo pueila

alimentarse los años abuudantes; las obras de este

último grupo no se llevaron. al presupuesto general

atendienao a otras razones.

Pudimos eic estas condiciones proceder a la dis-

tribución del agua embslsada para el riego de las

diferentes zonas de la región inferiar, a las que el

plan queda sujeto, conociendo las exigencias de los

diferentes oultivos, señaladas en otro lugar,

De los 341 znillones de matraz cúbicos que pueden

recogerse snualmiente en los diez pantanos de los

grupos primero y segundo, se desiünaban 260 a los

asnales del Guadalquivir y Genül, y 81 xxdllones a

las zonas de la margen derecha.

Esos 260 xnillones procederán en primer lugar de

los cinco pantanos del prixaer grupo, cuya cabida

es de 253 millones, aportaxxdo además siete millones

el pantano de Puente Quebrada como sobrante de

su zona regable; coin dioho volumen quedarán re-

gadas les 85.000 hectáreas de la margen, izquierda,

pues los recursos naturales del Gusxlskquivir apoz-

tarán los 400 millones necesarios para completar la

dotación. cle 7.800 metros oúbicos por heotárea, fi-

jada como indispeusxsble.

Los 81 millones restantes se festinaban al riego

de las 10.000 hectáreas de la msrgeu. derecha, de

acuerda oon la siguiente distribución:

Con los pantanos de la Uni6n y Puente Quebrada,

pueden regarse las 8.000 hectáreas incluidas en los

términos rle Cantillsina, Villaverde, Brenes, Alcalá

del Rio, Guillena, La Algaba, Salteras, Santiponce,

Valencina, Camas y Sevilla.

El embalse del Cuervo podria regar 600 hectá-

reas en los términos ile Carena y Olivares.

La zona del pantano de la Encarnación, con ex-

tensión de 580 hectáreas, quedaría limitada al tér-

mino de Villanueva del Río.

Y, finalmente, con lss aguas deil pantiano de Ma-

lspié, podrán regarse 900 hectáreas en el término

de Penafiar.

Con esta distribución quedaría servida la zona to-

tal de 95.000 hectáreas fijada en el docuxnento mi-

nisterial.

Para cada uno de los pszxtanos que propusimos

se acomysñ6 una hoja de planos, comiprendiendo el

del embalse, en escala de 1/25.000, can cmvss de

nivel de diez eu diez xnetros, el yexñü longitudinal

del cauce desde la presa, hasta, la cola, can indica-

món del nivel superior del agua, la sección trsxss-

versal del rio eu la cerrada o estrechsmiento y, fi-

nalznente, la sección trszmversal de la presa con

su altura máxiam.

Utiliz6 la Comüsíón los trabajos topográficos del

Instituto Geográfico y Estadistico, a cuyo Direotor

en aquella feoha, señor don Angel Galarza, dedíco

un recuerdo muy sincero por las facilidades que

proporcionó al personal encargado de dicha reco-

pilaci6n, que sin su valiosisimo concurso uo hubiera

podido presentarse en. tan breve espacio cle tiempo

los plenas eoxnpletos de todas las obras, mcluso de

los embalses que figuran en el plan.

Por lo demás, los perfiles transversales de los

cauces en cada uno de los esúrechamientas en don-

de se proyectaron las yresas, fueron tomados direc-

tamente sobre el terreno por el personal de la Co-

misión, por estimar de gran mterés la exactitud de

estos datos para la cubicación del muro, base deü

presupuesto, que yroouramos obtener con toda la

posible aproximación.

Para termúuar con. los ani.ecedentes técnicos de

las obras que afeotan a los riegos de la margen

izquierda, tenemos que manifestar que se trata de

un proibíemia de los más camylejos que pueden pre-

sentarse.

La chsposición especial de esas vegas de poca an-

chura, entre Palma del Rio y Cantillsna; la esoasa

pendiente del cauce del Guadalquivir en su regióu

inferior y msritima; las barrancas que se encuen-

tran en la confrontación de Peñafior; la gran ex-

tensión y poca, altura de la zona regable entre Se-

villa y Lebrija; la enorme altura de las inundacio-

nes del rio principal, que alcanza hasta 13 metros

sobre el nivel de estiaje en el ipuente ile Lora y, fi-

nalmenite, la poca consistencia de la vaguada, ori-

giaan un conjunf.o ile condiciones tsn desfavorables

y difíciles de resolver, que constituyeron uno de los

más arduas tzabajos de la Camisi6n.

Dado el caraoter de estos e,rticulos, escritos s61o

como recuerdo de aquella, campaña, bastarían los

antecedentes indioados para ilemostrsr la posibilidad

técnica de realizar tadas las obras incluidas en el

plan, después de las consideraciones hechas obre
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los recursos hidrológicos de la cuenca, tanto de los

naturales del cauce principal, como de los suple-

mentarios exigidos a los embalse propuestos
—con

arreglo al plan racional que para los cultivos se

estableci6—

pero sin embargo, nos parece oportuno

antes de dar algunas ideas sobre el desarrollo de

las obras y estudio económico del plan, que será

objeto del tercer artículo, enumerar, siquiera lige-

ramente, las condiciones de los canales proyectados

en amibas zonas y los motivos que se tuvieron en

cuenta para elegxr la soluci6n adoptada.

Vistas las dificuLtades que se presentan para dis-

tribuir las aguas en un canal finico de grandes di-

mensiones, cuyos trozas deberán construirse corre-

lativamente a partir de la ¡presa de derivación, lle-

vando los riegos desde el origen. de la zona hasta las

llaxxurss de Lebrija, se estudi6 también la elevación

mecánica total mediante estaciones distribuidas en

puntos convenientes pr6ximos al rio, con bombas

acopladas a motores eléctricos que tomen la ener-

gia de uus central; pero esta soluci6n quedó bien

pronto desechada ante la diferencia de su presu-

puesto con el de la solución del canal unico. Kl

estudio de la instalación completa fué hecho por

la casa Oerlikon y comiprendia la ceniiral de energía

eléctrica, las linces de transporte y las estaciones

elevatorias.

Suponíamos emplazada ls central eu Brenes, pun-

to estratégico de la zona regable, en ls, margen

izquierda, y con eetaci6n de ferrocarrfi en la línea

de C6rdoba a Sevilla, s, ls, que se uniría por una

vía apartadero; las estacionase elevatorias se situa-

ban en los centros de las zonas parciales en vista

de la tapografia del teneno, para evitar obras de

fábrica importantes, según ipuede apreciarse en el

plano adjunto íhoja número 18, plano de los cana-

les del Guadalquivk' y Genil y de la zona regable,

can elevacü6n total de las aguas; segunda soluci6nl

que comprende la misma zona que el canal deri-

vado de la margen izquierda. Los datos referentes

a esta segunda soluci6n figuraron completos en el

anejo número 21 de la Memoria en sus linces ge-

nerales, no acompañándose con el proyeoto todas

sus elementos, que se estudiaron cou el mismo de-

talle que los de la solución adoptada, por consi-

derarlo innecesario en vista de la enorme diferen-

cia que resultó entre sus ipresupuestos al capitalizar

los gastos anuales de la explataoi6n y elevsci6n, y

además se tuvieran en cuenta las ventajas que pro-

porcionaris la uiiüizaci6n de ilas aguas tomadas di-

reciiamenie deí canal derivado, por la acci6n de sus

hmos fertilizantes sabre los terrenos y ipeza el en-

i.arquinamiento de la zona marítima.

Unícemente se propuso la elevaoi6n. mecánica pa-

ra los canales de Palma del Rio, con estaciones en

el Guadalquivir y Genil, que recibirían la energia

del salto de 350 H. l'. creado en la presa de deri-

vación de Peñafior, que debe vertm' un volumen. de

diez metros cúbicos por segunido para las necesida-

des de la ría, según se ha indicado en otro lugar,

estsibleoiendo las dos estaciones respectivamente a

16 y cuatro kilómetros de ila presa que constituiría

el origen de los canales destinados a esas peque-

ñas zonas de 1.520 hectáreas ls prixnera, y 2.880 la

segunda.

Dichas cenbrsíes se propusieran con. carácter pro-

visional, y destinads,s segfin se ha dioho, al riego

de las zonas de Palxna del Rio, pero al realizar los

estudias defüiutivos, debería comparszse esa solu-

oión con la elevación dizecta de las aguas del Ge-

mq mediante una presa cuya limgitud y altura no

serían de cansüderacíón y su casta no excederia se-

guramente del que corresponde a la oentral hidro-

eléctrica y estaciones elevatorias, ouyo presupuesto

asciende a 885.200 pesetas.

Kn cuanto a los asnales de riego para los terre-

nos situados en la margen derecha, salamente in-

dicaremos los datos siguientes, ya que uns des-

cripoión detsillada nos llevaria fuera de los límites

que nos hsmas iprapuesto al redactar estos artículos.

El canal de Vier, derivado del Lxsntsuo de Puen-

te Quebrada, cuya presa tendrá une. altura de 43

metros y 163 metros sn ls coronación, con super-

fioie de la cuenca alimentadora de 1.600 kil6metros

cuadrados y coeficiente de aprovechamiento del 10

por 100, regará una zona de 5.000 hectáreas con un

gasta máximo de agua, en el origen, de 3.000 li-

tros; el de la Ribera de Huelva se alimentará del

pantano de la Uxúón, cuya Lmesa tendrá uns altura

de 38,70 zaetros y longitud en la coranaoión de

199,00 metros, siendo su zona regsible de 3.000 hec-

táreas, con gasto máxixno en el origen de 2.200 li-

tros; el osmaí del Guadiamar, con la pxesa del

Cuervo, de 21,50 metros de altura y 79 de longi-

tud, quedszá afeoto a una zoxm, de 600 hectáreas

con gasto máximo de 450 litros; el canal del Parro-

so, derivado de ila presa de la Kucarnación, de 25,85

metros de altura y 102,50 de longitud, con zona

r egable de 580 hectáreas y gasto máxixno eu el ori-

gen de 340 litros; y finaimente, el canal del Retor-

tillo, derivado directamente de ls, presa del ipantena

de Malapíá, con alibura de 27,35 metros, longitud de
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125 en la coronación, que regará una zona de 900

hectá.reas, con gasto máximo de 600 litros. Para

cada, uno de los pantanos se determinó la superficie

de la cuenca síázzzentsdora, la altura ipluvíoméfríca

y el coefioiente de aprovechamiento adoptado, altu-

ra de la presa y su longitud en la coronaci6n, su-

perficie total del emibalse, pérdidas por evaporación

y por otras causas, y las pérdidas del rio hasta el

origen. de los canales, determinando por último la

capacidad útil del eznbalse, elementos todos que

consideramos de fznportsucía para la justiócaoión

de cada una de esas obras.

Como síntesis de este segundo articulo. diré sola-

ente que le, Fegi6n sevillana del valle inferior del

Gusdsiquívír llegará a su apogeo e.grario cuanzlo

se integren los cuatro elementos: sol, agua, capital

y trabajo.

El sol, creador de todas lss industrias, pues sin

él no habiia agua en 'la atznósfera, zú carbón en las

entrafias de la tierra y por lo tanto ni hulla blanca

ni hulla negra, es globo de fuego que caldea fas ve-

gas del Guadsfqufvír, lanzando al ciclo de la vida

los gérmenes embrionarios de las plantas y preside

su desarrollo, fijando por reoomposición quimioa,

parte de los elementos que el reino vegetal toma de

la atmósfera.

Dos de agua por dos de calor, según el ezrsiuente

agricultor Gaspaniu, producen cusztro de ve etaci6n;

pero ouatro de agua por cuatro de calor, producen

dieciseis, siendo por ello muy grande la influencia

del sol en la vida de las plantas, y ¡cuánto puede

esperarse en tal sentido del clima extremo de esta

regi6n!

Htl segando elemento es el agua y ya hemos visto

por el sucinto resumen contenido en este artículo

y en el ázztezfor, que aquélla no faltará cuando to-

das ls.s obras incluídas en el plan, canales y pan-

tanos, se hallen terminadas.

De los otros dos elementos, capital y trabajo,

trataré en. el siguiente artioulo, que espero sea el

último para no abusar de ila paciencia de mis lec-

tozes, si es que alguno me ha honrado con su aten-

ción y pasado su vista por estos recuerdos de un

ingeniero viejo que puso en el estudio de tales pro-

blemas un vehemente deseo de acertar, para ofre-

crlo a su Patria.
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Aseguran, y yo, lego en geografia arábiga, ni lo

afirmo ni lo niego, que el geógrafo Edrisi aceptaba

para denominar la cuenca del Wad el Kebis o Rio

Grande, el nombre del afluente de máe elevado ori-

gen, y por lo tanto para él el viejo Betis era sólo

un trilbtttaLÍÉO del Genil, del rio de más elevada

cuenca que rendia en el Lrllar Atlántico las aguas

recogidas en la máÍ(ima cota hispana.

Espiritualmente siempre senti hacia la ciencia

árabe no disimulada simpatia y como homenaje al

geógrafo, eminente gloria de la escuela cardobesa
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La fuente más alta del Guadalqu1vir (3.200 metros).

La laguna de las Yeguas (origen del rio DilerL 2.500 metros.
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El paso de la oarretera a los 2.000 metros y el quitanieves adquirido pare. mantener el tránsito en los inviernos

Revista unas fotografías de la más alta fuente del

Guadalquivir, a la que muy en breve tendrán fácül

acceso los motores de los automóviles, y al con-

signar este promesa no parece improcedente el evo-

car impresitmes y recuerdos de ase viaje en los

principios del siglo pasado, para establecer una no

desfavorable comparación.

Fné en el sño de 1323, hace ciento diez años,

cuando se editó en París una "Guide du Voyageur

en Espagíte"; su autor, Bory de Saict Váncent, ofi-

cial de Estarlo Mayor, había atravesado Espana

cuando ls, invasión napoleónica y en fantástica ca-

ballada pasó de Sevülla a Neumark (Alemania), re-

corriendo unas mil cuatrocientas leguas. Aí descri-

bir la corclillera Penibética a cuyas cumbres llegó,

dice: "...as medio de los peligros de toda clase qu

nos rodean, y entre los cuales los disparos que par-

tian de mil riscos rto eran los menos temibles, ob-

servamos en el panorama pomposo que se ofrecía

a nuestra contemplación desde el yicacho, el estre-

chamiento del Mediterráneo hacia Gübrsltar, pre-

sentándose a nuestros ojos en su conjunto, absolu-

tsrnente igual que se le veria en un maya construi-

do en. una escala iiunensa.

El observador, maravillado, qae en aa día puede

llegar desde una playa ardiente hasta las cimas

helaclas, vé en seis o diez leguas de trayecto, como

la Naturaleza camibía de aspeoto bajo sus pasos,

como si por una potencia mágica se hubiera ele-

vado de un solo paso desde el Ecuador hasta las

regiones alpinas..."

La fantasía del oficial de Estado Mayor, le lanza

tal vez demasiado lelos; subir en un día los 3.400

metros de la cota del picaoho desde el mar, distan-
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1. Kulhscen, 8.481.—2. Creetonee del Rio Seco.—3. Cerro de los Macho..—4, puente del Guadaluutvir.—5. pico del Veleta, 3.4fo.—6. Bo-

ca del túnel.

te unos 65 kil6metros, es jornada que s6lo a caba-

llistas heroicos obre excelentes caballos cabe ha-

cer, y conste que lo digo tras la experiencia, de ha-

ber cruzado a caballo esa divisoria y podar calcular

con exaotitud el esfueroz pedido. En cambio Bory,

ve con justeza c6mo desde el Picacho "...se divisa

al mismo tiempo la Sierra Morena, treinta leguas

instante aproximadamente hacia el Norte y las cos-

tas de Africa, alejadas cuarenta y cinco leguas por

el lado Sur, cuando tnenos".

Teophfio Gautier, viajero de fecha algo posterior,

hacia 1845, dice asi refiriéndose al mismo panora-

ma: "I a Sierra Nevada, cuyas dentelladas cumbres

señores la ciudau, adquiere matices incomparables.

Todas lae escarpas, todas las cimas, heridas de la

luz, se tornan de color de rosa, pero de un rosa

deslumibrador, ideal, fabuloso, nevado de plata con

reflejo de iris y 6palo que baria parecer fangosos los

tonos más frescos de la paleta..."

"Las crestas superadas se dibujaban como un

gran mapa. Ls, vega de Granada y toda Andalucia

se desplegaban bajo el aspecto de un mar azulado

en el cual algunos puntos blancos heridos por e!

sol, figuraban las velas. Las cimas vecinas, calvas,

resquebrajadas, agrietadas de alto a bajo, tenisn

en la somibra matices de ceniza verde, azul de Egip-

to y gris parla y a la luz tonos de corteza de na-

ranja, piel de león, oro bruñido, los más calientes,

los más admirables del mundo."

Quien, tras las fatigas de la penosa ascensión

hallaba en su fentasia la fuerza evocadora que es-

tas linces suponen, elevaba el monumento roejos

al panorama divi ado; hoy, algo más de un siglo

después de Bory de Saüut Vincent y antes de los

cien años de la visita del romántico Gsutier, podre-

mos ofrecer la visión que s, ellos admirara tanto y

la de las fuentes del Guadalquivir que afioraba

Edrisi, en el corto paseo de una mufiana en auto-

m6vil.

Ya la laguna de las Yeguas siente junto a sus

tranquilas y heladas aguas el trepidar de los mo-

tores y al pie del tajo del Veleta, un ventisquero
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l3 O Ní ~i A

Tubos centrifugados

para riegos, canali-

Tuberías de acero con

doble revestimiento

de cemento armado

para altas presiones

zaciones, saneamien-

to y alcantarillado

Más de 100.000 metros instalados en España para pre-

siones hasta 12 atmósferas y diámetros de 0,15 a 1,40 m.

POSTES CENTRIFUGADOS

MATERIALES R TUBOS BONNA, S. A.

Pelayo, 42, 2., 1." — Teléfono 21760

BARCELGNA

Pero el interés máximo reside en el paso del co-

rral del Veleta, circo poco conocido y origen el más

elevado de las aguas que recoge el Guadalquivir,

pues si bien el Mulhaoen es algo más alto, el corte

que da orxgen ul Valdecasinas no puede conside-

rarse que recoge aguas hasta una cota inferior a

la del ventisquero que alnnenta la fuente que cruza

la carretera, De ella manan esas aguas en que se

reflejan lss tres ciudades de más puro abolengo

arábigo : Granada, Córdoba y Sevilla; desde el Guar-

non, el Valdeicfierno y el Valdecasilles, desde las

lagunas del Dilar y def Genil hasta. Sanlúoar de

Barrameda, desciende el río el xnáximo escalón po-

sible en la Península Ibérioa; de los esplendores

que se ven en su cima hanaron además de Bory y

de Gautier, el suizo Edmundo Boissier (1839), Pe-

rrier (compañero del genex'al Ibáñez en la Comisión

internacional, 1879) ei dootor Pide, Wfllkoxxsm y

otros muchos; de las facihdades que hay hoy para

el acceso sirvan estas notas para dar fe de ellas

y conste que para todo español, sobre todo para

el andaluz que sienta en su espíritu el valor po-

tencial de su región y el caudal poético de su abo-

lengo, es casi peregrinación obíégxxtorfa la de subir

pur este Río Grande, el Betis de fos romanos, el

Guadalquivir de los árabes, buceaudo en los prodi-

gios de la civilización mahometana y escudriñando

las posibiTidsdes de la riqueza de esta arteria que

encierra la promesa de todas las fecundidades para

las resecadas caxnpiñxas sndsluzas.

Y cuando cómodamente remonten el valle alto del

Genil, cuando entre tajos y ventisqueros conozcan

esos circos en que se desgajó la nierra al alzarse

soibre el amtfguo pliegue herciniano, cuando suban

hasta esa cs cada que se deepeña, al pie del tajo

del Veleta, quizás agradezcan el anómmo esfuerzo

de los que construyeron esa vfa, que al establecer

un xecord europeo de altura, han heoho accesible

el punto más alto de la Península y vieitaíble la

fuente más elevada del más importante rio de An-

dalucfa.
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mado 742, 6 sea el 28,8 por 100 cle su población

(siempre excluimos de nuestras actas Los censos de

hsbttsntes de poblaciones o pueblos enclavados en

las zonas, por entender que éstos deben resolverse

sus problemas por la sanidad municipales o provin-

ciales; nuestro puesto de avanzada es el csmpc don.-

de jamás llega el más pequeño destello de sanidad,

siendo lss victime,s fundsmentefes de este problema

los que por sus necesidades econ6tnicas han de ha-

bitarlo y cultivarlo; de aquí que ouanfos censos cle

poblaci6n sean descritos corresponden a los habi-

tantes residentes en las obras o en el campo de las

zonza de riegos.

Al cumplirse el ano de existencia de ta lucha sn-

tipslúdica hacemos una breve reseña de la evolu-

ción de la endemia en ia cuenca del Guadalquivir,

juzgándolo sólo por los trabajos realizados en los

distintos servicios que tiene en marcha esta hffsn-

comunidad.

La epidemüa en esta cuenca va aumentando en

intensidael desde las obras de cabecera del Guadal-

quivir a su desembocadura, e igual sucederá, y su-

cede con las diversas zonas de riego; y asi tenemos

que el tanto por ciento de Lnfestados en cs,da una

de ellas va aumentando paulatinamente a medida

que descendemos en el ourso del Guadalquivir, se-

gún el lugar de eus emplazannentos.

Vamos el pantano del Tranco con una mediana

epidenzla dar el 18,10 por 100 de infecciones; el

18,5 por 100, el Rumhlar; el 25 por 100, Bembesar

y Vier, y el 44,7 por 100, el Salado, cifras demostra-

tivas de que a medida que descendemos en el ourso

del Gusdslquivh la epidemia va aumentando en las

distintas abres, segíín su emplazsmümto.

Esto mestno oourre con las zonas de riegos; pero

en ástas el problema tiene una severa intensidad. En

estas zonas de gran población, temperaturas altas

y constantes, basta que comiencen los riegos y au-

mente su snofelismo para que su endemia se eleve

pauLatinamente hasta convertirse en el primer pro-

blema a,resolver en las futuras y actuales zonas de

riego de Andalucia.

La capacidad d" rendemionto de estas zonas e-

magnifica; pero las consecuencias de e tos cambios

de cultivo, en compensación a un óptimo rendimient-

oo bajo el ptmi.o de vista palúdico, es pavoroso. Por

nuestra propia observaci6n, sin manejar más datos

estadistioos que los obtenidos :pez los trabajos de

nuestros servioios, vemos cómo aumenta la eptde-

mia en las zonas de riegos, y si controlamos su in-

tensidad, vemos que ésta aumenta a metlida que se

desciende en el curso del Guadslquivir. Asi tenemos

que la zona de riegos del Guadalmellato, oon un

censo de poblaci6n de 2.570 habitantes, han anfer-

En la zona dsl vsále inferior del Guadalquivir, con

una poblaoi6n de 6.925 habitantes, hsn enfermado

2.826, 6 sea el 40,8 por 100 de sus habitantes.

Este, simple comparación nos demuestra ya La di-

ferencia de infección segíín el lugar que ooupan las

zonas regsbles en el curso del Guadalquivir.

Este problema de los emplazamientos de las zo-

nas de riego tiene una importancia extraordinaria

en el porvenir, porque asi corzo le. mayor parte de

sus obras de pantanos lo son en la cabecera del Gua-

clalquivir, las grandes zonas de riego lo son en las

zonas bajas de la cuenca, en donde se,regarán dos-

cientas mil hectáreas : Carmona, Marchena, Los Pa-

lacios, etc.; pero hemos de llamar la atención sobre

estas últimas en la cuenca del Salado, donde según

uuestros datos, actualmente en el pantano y corti-

jos de los alrededores, con un.censo de población de

1.200 haMtantes, su porcentaje de infecciosos no es

inferior al 65 6 70 por 100 (sólo Heva un mes este

servicio de existencia y van tratados el 44,7 por 100

de sus habitautesh lo que deja entrever la imposi-

bñidad de cultivar y, explotar estas zonas de bajos

del Balado si no va acompañada de las imprescincli-

bles medidas anitarias, sin, las cuales tenemos la

evidencia de que fracasarán todas las explotaciones,

por hacer imposible la permanencia en ellas a los

diversos grupos de poblacifm destinados a sus cul-

tivos.

Un año de campaña antipaludica en la cuenca

del Guadalquivir
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el primer año de organizaci6n, transoribimos el cua-

dro que sigue, donde se han reunido todos estos tra-

bajos:

Para no apartamos de nuestro fin, que no es otro

más que exponer los trabajos reaHzados por el ser-

vicio de la Mancomunidad en esta cuenca durante

p tcc

de in(e t dos Nefae s

Lleoom NN año de orgatisaciótt:

Llsvoa am mce de orgctu(zia;tótt:

9,09 189 249

4.9,3 62 152

25,0 359 510

44,7 415 953

Servicios: 10.
1.3.7128.8375.231

16.096

Por la observación de este cuadro vemos que du-

rante el primer año de este servicio se han tratado,

por padecer la infecclán, 5.231, 6 sea el 32 por 100

de la población total; se le hsn hecho análisis de

salagre a 13.712, o sea el 85 por 100 de la pobla-

ci6n.

en chusca de su asistencia o de sus familiares, nun-

ca es inferior a 10 jornales como minuno (pues ha

de tenersa en cuenta que en el estiaje en las zonas

palúdicas el número de jornales que pierde como me-

dio de unos y otros no es nunca inferior a quince),

tanto si es el obrero el enfermo como sus familia-

res, pues éstos el importe cle su asistencia inédica

y medicsmentosa equivale a este número cle jorna-

les. Y valoranclo sólo a 10 pesetas cada uno de ellos,

en el núraero total de atacados, 5 213, durante este

Valorando la economia que estos servicios repre-

sentan para los obreros de las obras y colonos de

las zonas de neBo, refleja uua vez més su ifnpor-

tancis.

sño, supone une, economia para estos obreros de

261.550 pesetas, aparte de todas las otras conaide-

raciones de tipo anitario, anemias, debilitaci6u or-

gánica, etc.

A pesar de e~istir servicios en las obras, un en-

fermo ha de perder coino minimo, hasta que se diag-

nostique y ceda su infección, de tres a cuatro jor-

nales l)e no existir éstas, teniéndose que desplazar.

Vfa Layetana¡ 45 BARCELONA - Teléfono 25521

Diaoccióe tclagsáffcas cGAVIONES"

Soliciten nuestro folleto, que les será remittdo gratis,

"'CcrAVIONES METALICOS"

E o&odas y En(afinados metdlicos ps DEFENSAS FLUVIALES y demás aplicaciones

(aletee patcotado)

Corsecclóe dc tonsoctea. Daaviaclóe dc ccccec. Cosatsccclóe ae tessecoa

falsos p rcaeclcdlnca. Psotcccióc dc rcósgceos, ateo atc.

6.925

2.570

1.275

617

122

2.000

600

187

60(i

1.200

Valle inferior del Guadalquivir..

Riegos del GusdaimeHato.......

Pantano del Tranco

Pedltsno del Fiun1)ciar

Pantano del Guedalmellato.....

Canales del Vier.....

Canales del Rumiar......

Pantano de la Breña....

Pantano del Bembezar...

Pantano del Aguila .....

2.826

742

244

67

0

515

60

90

150

537

40,8

28,8

18,1

10,8

0,0

25,7

2.366

2.030

1.841

887

196

492

5.192

2.772

2.075

954

197

1.007
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Reglamento para la utilización de las aguas

del Ján d u ladel pantano

Aprobado provisionalmente por la Dirección general de Obras Hidráulicas

en 27 de mayo de 1933

CAPITULO PRZKERO

Beses.

ARTICULO 1.'

Las mejoras que ccn la regulación del pantano se

produzoan en los aprovechamientos existentes en la

feoha de este deoreto-ley quedarán a beneficio del

Estado, eon excepci6n de lss de aquellas entidades

que en virtud de convenio especial con dicho conce-

sionari contribuyeran de algún modo a la ejecuci6n

de la obra.

ARTIUULC 2.'

De un modo especial servirán de normas funda-

mentales para la explotaci6n del pantano dsl Ján-

dula las que se indican a continuaci6n y que se trans-

criben de los artículos números 5, 8, 10 y 11 de

aquél :

o) Las obras del pantano son propiedad exclu-

siva deí Estado, el cual conservará, a su costa Ias

e) La Jefatura de la Divisi6n Hidráulica del

Guadalquüvir inspeccionará, la explotaci6n del pan-

tano del Jándula.

cl El Estado dispondrá, con destino a riegos, de

las aguas que embalse el pantano del Jándula, des-

pués de haber podido ser éstas utilizadas por la

Compañia Canalización y Fuerzas del Guadalquivir

para la producci6n de energía e)éctríca en el apro-

vechamiento del propio pantano. Dentro de ls, pre-

ferencia que corresponderá, a la utilización de las

De nmdo especial se considerarán a salvo los de-

rechos consiguientes a üa aprobación del plan de rie-

gos del valle inferior del Guadalquivir.

p) El plazo de concesión será de noventa y nue-

Es base del presente Reglamento el decreto feoha

29 de abril de 1925 ("Gaceta" 1 de mayo) de con-

cesión a la Compañía de Canzz)üzacíón y Fuerzas del

Guadalquivir de los sproveohamientos de snergia,

sitos en dicho rio, entre C6rdoba y Sevilía, y el dsl

pantano del Jándula, de modo que sirvan a tales fi-

nes y juntamente a los de navegación fluvial, comu-

nicaciones, carreteras transversales al valle y a rie-

gos, en las 'condiciones est" blecidas en aquél.

de la presa y dessgúe que requiera el riego.

b) La Compañia de Csnalizaci6n y Fuezzas del

Guadalquivir tiene dereoho a aproveohar la energía

de lss aguas embalsadas, a su salida del pantano,

debiendo también conservar a su costa la correspon-

diente central hidroeléctrica, con su maquinaria y

tomas de agua, cuyas obras quedarán afectadas, co-

mo garantia, hasta el completo reintegro del anti-

cipo del Estado a que se refiere el artíoulo 5s del

decreto citado.

aguas para riegos, se deberá azmoznzsr ésta con los

aproveehamientos del concesionario.

d) Las cantidades sbozuzdas por el concesionario

para la construcci6n del pantano zzo le da derecho

a participación alguna en los concíevtos que pueda

establecer el Estado con asociaciones de regazztes o

de propietarios, sea para la utilizaci6n en riegos en

los volúmenes desaguados, sea en los beneficios que

el Estado se reserve al otorgar en lo sucesivo a ter-

ceras personas o entidades, concesiones de utiliza-

ci6n de energía aguas abajo del embalse del Ján-

dula.

Un representantes de la Jefatura en dioho panta-

no podrá tu~cionar en todo znomento el servicio

de desagúe del aprovechamiento y dará oueuüa a la

Jefatura de las faltas y deficiencias que observe en

el régimen del' znismo, que puedan perjudicar al in-

terés dsl Estado y que no se ajusten al presente Re-

glamento o a las 6rdenes e instrucciones que sobre

el particular haya dado la Jefatura de la División

Hidráulica del Guadalquivir.

f) La expitotacíón del pantano se hará dejando

a salvo el dereoho de propiedad y siu perjuicio de

tercero, considerándose sujeta a las disposiciones de

cará.oter general que se dicten sn lo sucesivo en

cuanü.o sean aplicables y no se opongan a lss pre-

sentes bases.
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ve años. Al exipírar el plazo de concesión, pasarán

al Estado en perfecto estado de conservación y fun-

ciouamiento las obras e Icstalacianes del aprovecha-

miento hidráulico del pantano del Jándula.

ARTICULO 8.'

Si aguas procedentes de otros embalses distintos

del Jándula y a cuya construcción no hiubiera con-

tribuído Canalización y Fuerzas del Guadalquivir

fueran usadas en los saltos de eanalizaci6n entre

TssI pronto como los riegos del valle inferior del

Guadalquivir tengan el agua suficiente para su uso,

procedente de su embalse de la Breña, le, que pro-

ceda del Jándula se podrá dejar llegar hasta pasar.

C6rdaba y Sevilla, dioha Compafüa pagará por su

aprovechamiento, con arreglo a lo que establece el

lu D. de 28 de julio de 1929 ó disposiciones oficiales

de carácter general que se dicten,

Alcalá del ltío y podrá destinarse a las concesiones

establecidas o que se eetsiblezcan en lo sucesivo

aguas abajo de este salto.

b) Las embalses situados en otras cuencas con

derecho sinteríor al de las conoesiones de Canaliza-

CAPITULO II

De las aguas emba)sudas.

ARTICULO ád

1ñnitze tales derechas se encuentran como más im-

ARTICULO 5.'

Rn consonancia con el articulo anterior y cotno

norma de los dereohos y obligaciones de los princi-

pales intereses, se tendrá presenite:

u) Que la ria de Sevilla tiene dereaho de prio-

ridad a 10 meJ y el canal de riegos del valle inferior,

FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS IMPRENTA Y ENCUADERNACI6N

RODRIGUEX GIMENEZ 'li' COMPAÑIA

L L ASEVI

De las aportaciones instantáneas del río Jándula

podrán retenerse en el embalse los caudales que no

mermen los de cualquiera de los apravechsmientos

de riegos de energía o navegaci6n sitos en el rio

principal, aguas abajo de aquél y e, que tenga de-

recho de prioridad, a fiu de dejar a salvo los dere-

chos de propiedad o de tercero.

La abñgaci6n del pantano del Jándula se entende-

rá limitada a ía cuantia que le corresponda en de-

recho, habida cuenta en todo momento la prioridad

de los que deba respetar.

detávado en Peñaflor, a 20 ms.', según concesi6n de

8 de abril de 1908, no pudiéndose, por tanto, retener

aguas de los rios por los respectivos embalses en

tanto no excedao. las aportaciones reales o las vir-

tuales legales correspondientes del Guadalquivir en

Peñaflar de aquella cifra, aumentada en la necesa-

ria para que a su vez quede uu caudal de 10 mzy

a la ria de Sevilla.

ci6n y Fuerzas deiI Guadalquiivir podrán comenzar

a embal ar caudales aportados por sus ríos cuando

sean suficientes las aportaciones coetáneas del Ján-

dula para satisfacer las necesiaades derivadas de los

derechos indicados en el apartado precedente.

c) Kí pantano del Jándula, mientras corra este

río, deberá asímiemo respetar las caudales concedi-

dos a los saltos para la canalización dsl Guadalqui-

vir entre Córdoiba y Sevilla y la de aproveohamien-

tos de riego o de fuerza concedidos can anteriori-

dad s,l 29 de abril de 1925.

portsutes las siguientes:

De riegos : Las derivsciones y eilevaciones de aguas

del Guadalquivir sitas desde la desetabocadura del

Jándula a la de aquél y que estén tegalsnente con-

cedidas o que por el uso y con arreglo a las dispo-

siciones vigentes hayan adquirido el correspandieII-

te dereoho.

De ewergía: Los saltos estaibleoidos en el mismo

tramo y que utilicen las aguas del Guadalquivir con

arreglo a derecho.

d) Podrán almucenarse en el embalse del Ján-

dula las sáxntacíanes Instantáneas de este rio au lo

que excedan a las que exijan los derechos indicados

en los apartados auiteriores del presente aróculo.
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vendo las apoitacione- reteiúbles del río en los años

abundantes, para desaguarlas en cantidades mayo-

res durante los años estos.

ARTICULO 6.

La Delegación de Servicios Hidráulicos del Gua-

dalquivir suuúnistrará a la Compsñia de Canaliza-

ción y Fuerzas del Guadalquivir los datos necesa-

rios para que ésta conozca. los caudales que de las

apostacíones del rio Jándula pueden almacenarse en

el pantano y cuáles son las que para satisfacer los

dereohos indicaclos deban dejarse correr en todo caso.

Si por cualquier ciiounstancia la Compañía de Ca-

nalización y Fuerzas dei Guaclalquivir no dispusiese

con la presi,eza necesaria de los elementos de juicio

precisos, se deberá regir, para regular los caudales

aue deje correr el rio Jándula abajo a titulo de no

reteiúbles, por los del Guadalquivir en los saltos de

la canalización y de moclo de completar con aqué-

llos, si fuera posible, hasta los concedidos para di-

chos saltos. A tal fin, la Compafúa de Canahzación

ARTICULO 8.'

Deberá aprovecharse integramenite la capacidad

útil dei pantano, desde el nivel inferior utilizable,

que según el proyecto aproibaclo es el de la cota

808,50, al nivel máximo, coincidente con el de la co-

ronación del vertedero de superficie del embalse, o

sea el de cota 861,50 metros.

ARTICUIO 9."

En consecuencia de los preceptos anteriores, la

Compsfúa de Canalización y Fuerzas del Guadalqui-

vir cleberá bajar el embalse cuanto exijan las ne-

cesidades de agua para riegos y fuerza, especiai-

mente después de dos años secos consecutivos, sl fi-

nal clel estiaje del seguuclo eño.

de Fuerzas del Guadalquivir deberá aforar las apor.-

taciones medias diarias del rio en los respectivos

saltos, pudiendo la Jefatura cle la Delegación de ilos

Servicios Hiclráulícos clel Guadalquivir comprobar la

procedencia de estos caudales cuando lo estime con-

veniente. ARTICULO 10

CAPITULO III
La Compañia de Canalización y Fuerzas del Gua-

dalquivir deberá asimismo tener presente que, por

el contrario, se consigue mayor aprovechamiento del

agua en la producción de energía aumentando la al-

tura de caida, y por ello deberá procurar coordinar

la indicación anterior con la conveniencia de utili-

Fccíícsozaoúeicto generaL deí poutazo.

ARTICULO 7."

El embalse del Jándula es de regulación inter- zsr las zonas altas clel embalse, a lo cual se tende-

anusil, de modo que deberáu almacenar e las aguas

no sólo i.n las estaciones de aguas abundsníes para

rá en años abundantes de aguas dentro del ciolo in-

teranuál de regulación del pantano.

desaguarlas en las de escasez, sino que cse princi-

pio deberá extenderse de un s años a otros, conser-

Los años escasos de agua en la cuenca del Ján-

dula podrá d''sponerse limitación de energia en la

Ingeniero de Caminos

CI i!'IT. ATA lJE B éAS

MADRID

Manuel Siloela, /.-3.'

VIGO

Banco de Espaíía, 12
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CAPITULO IV

ARTICULO 11

ARTICULO 15

ARTICULO 12

presa del pantano, dando la Afancomusddad aguas

del rio Guads1quivir de otras procedenoias, cou la

finalidad de que a los saltos de canalización suplan

la que no produzca el de yie de presa en la del Ján-

dula.

Las tcenas de agua se harán siemyre por las tur-

binas y, en consecuencia, produciendo energia. Para

tales efectos no se ha tle olvidar la regutación que

puede establecer el embalse de Enoinarejo, y siem-

pre se ha de tratar de sacar el mayor beneficio y

crear la mayor riqueza con las aguas que ee em-

pleen.

Para los efectos de la navegación regulada entre

C6rdoba y Sevilla, el consutno de agua se considera

despreciable, toda vez que carece en absoluto de im-

portancia. con los enormes volúmenes que se mane-

jan, y adorné.s porque se entiende que siempre ha de

haber aguas que van al Guadalquivir que no proce-

den del Jéndula, y que no pudiéndose apreciar su

orégen, no obstante contribuyen e. compensar las car-

gas que pesan. sobre las que se etnbslsan en. el pan-

tano del Jáudula.

Por iguales razones de una acertada eeonomia hi-

dráulica deberá evitarse el que vienta agua por el

vertedero de superficie del embalse, salvo en años

abundantes de syortaciones del rio Jéndula o du-

rante el segundo o siguientes de dos o más años me-

dios conseoutivos.

Todos los caudales desaguados del ysntauo lo se-

rán yor la toma de aguas de 1as turbinas y de Inodo

de syrovecharlos transfonmando su energia en elec-

tricidad; queda, por tanto, prohibido el desagüe por

los de fondo del pantano, ssivo caso de averias eu

las instalaciones o en la obre, que asi lo exijan, o

salvo también el caso de tener que evacuar creci-

das extraordinariamente grandes para 1as que remú-

te insuficiente el vertedero de superficie del eme

balee.

Si se eztienara necesario en algún momento efec-

tuar limpias de tarquines en dichos tubos o en zona

inmediata del vaso, ila Comysñia de Canahzacióu y

Fuerzas del Guadalquivir deberá obtener autoriza-

ción especial de la Delegación de los Servicios Hi-

dráulicos del Guadalquivir, la que, caso de conceder-

la, concretará el número de tubos de fondo que po-

drán abrirse, la duraei6n ~ de apertura de

cada uno y demás circunstancias que estime conve-

nientes a los efectos de limitar el gasto de agua por

tales conductos al mínimo posible.

ARTICULO 13

De Ios oprooechcmieztos de lcs apeas.

Teniendo el pantano del Jándula el objeto de em-

balsar agua con la doble finalidad de utilizarlas en

riegos y en aproveohamientos de energia, dentro de

la preferencia de los riegos, deberá armorózarse ésta

con los aprovechamientos de energia de Canalización

y Fuerzas del Guadalquivir de modo de alcanzar

el mé,ximo beneficio de conjunto.

ARTICULO 1é

En vista de los datos de aforos de las corrientes

de ls. cuen=a y relacionada la capacidad utilizable

del yantano con lae aportaciones embalssdas del rio

Jándula, se calculará el desagüe medio anual regu-

lable en un ciclo por el embalse.

El cálculo de referencia deberá recriñcarse sucesi-

vamente por la Delegación de los Servicios Hidráuli-

cos del Guadalquivir de acuerdo con Canalizaci6n y

Fuerzas del Gusdslquivir, cada tres años, a lo más

tardar, para tener en cuenta los ííltimos y más exac-

tos datos disponibles.

El desagüe real de las aportaciones embalsadas

durante un año, podrá oscilar entre el desagüe me-

dio de cálculo, aumentado o disminuido en un 50

por 100, pudiendo, tanto yor la Compsñia como por

el Estado, utilizar ese margen, comunicándose mú-

tuamente el delegado de los Servicios Hidráulicos y

la Compaiiia de Canalizaci6n y Fuerzas del Guadal-

quivir, el propósito de la utilizaci6n, que será firme

si en el plazo de cinco dias uo reclama una de las

partes, que deberá hacerlo ante la Superioridad para

su resoluci6n, de no haber acuerdo.

En esta utilizaci6n debe hacerse ilo preciso para

concordar los servicios uo nomnales teniendo en ouen-

ta que el servicio de riegos admite, con respecto al

de enecgia, mayor elasticidad eu el tietnyo, a fin de

esnoldar en lo posible el suministro de agua por el

embalse a sus dieponibilidades y a las necesidades

que debe satisfacer, según varien de un afio seco

a otro lluvioso.
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Los desagües anuales se contarán a partir del día

1 de junio de cada año.

Si la cantidad de aportaciones embsilsables alma-

cenadas el 1 de junio en el pantano, fuese inferior

al menor desagüe anual indicado, no podrá desaguar-

se durante dicho año mayor volumen de agua que el

almacenado, a xnenos que el otoño o pzbnavera fue-

sen de aguas abundantes.

ARTICULO 17

ARTICUIO 15

La distribuci6n del desagüe anual de las aporta-

ciones embalsables en los distintos zneses, se ajus-

tará, s, las dísponíbiüidsdes del embalse y a las nece-

sidades ile los riegos, armonizadas con la de lcs aprc-

vechamientos de energia y según se fije por la De-

legaci6n de los Servicios Hidráulicos del Guadslqui-

vir, de acuerilo con el concesionario, en reunión en

que antes del 1 de jumo de cada año, será concretada

la distribuci6n mensual te6rica.

De la reunión citada se levantará un acta en la

que la Delegaci6n de los Servicios Hidráulicos del

Guadalquivir, señalará las zonas que, por haber con-

tribuido al coste del pantano y con arreglo a las

disposiciones vigentes, tuvieran dereoho a utilizar

sus aguas para sáegos o pior disposici6n de la Su-

perioridad que a ello lo autorice, que no perjudique

los dereohos de Cansilizaci6n y Píuerzss del Guadal-

quivir, y justificará., en vista de las extensiones re-

gadas y clases de cultivo, las dotaciones precisas en

cada mes; por su parte, la Compañía de Canaliza-

oión y Puerzas del Guadalquivir, señalará los des-

agües yresumibles en vista de las necesidades hi-

droeléctricas, debiéndose armonizar sznbos syrove-

chemientos.

ARTICULO 18

La autorización de la Superioridad a que se refiere

el párrafo anterior, será sin perjuicio de los dere-

chos de Csnalizaci6n y Fuerzas del Guadalquivir y

con carácter provisional, ysra dar agua a la zona

de riegos del Valle Inferior hasta tanto no se ter-

minen las obras del pantano de la Breña y debiendo

cooperar otros pantanos de la cuenca, con los so-

brantes de sus disponibülidsdes embalsadas sobre las

necesidades que sibastezcan.

Para axznonizar ambos apzovechamientos se ten-

ARTICULO 19

3 A S E, V A L, 4 '> .l .'5

CONTRATISTA DH OBRAS

SEVILLAFanstino Alvarez, 17

drá, presente, que asi como la producci6n de energia

eléctrica debe sxnoldarse en todo instante a ilo quc

demanda el consumo público, las necesidades de los

cultivos son mucho más elásticas, en ilo relativo a

riegos, y es .posible, sin producir perjuicio a aquéllos,

retrasar díobos riegos un número de días, variables

según las especies cultivsdse.

Se tolerarán, en todo caso, diferencias entre los

. volúmenes znensusles desaguados y ilos prefijados, de

un 50 por 100 eu más o en zuenos, con arreglo a ilo

dispuesto en el articulo 15 de este Reglsznento.

iDentro de igual tolerancia, se efectuarán, durante

cs.da mes, los desagües diarios respecto a los teóricos

correspondientes.

Aquellas tolerancias se establecen teniendo en

cuenta, adexnáe del ezzor probable de previsi6n que

la zona o zonas de terrenos que pueden regarse con

las aguas del Jándula, habrán de tener eus tornas

en el rio Gus,dalquivir, y será, yosible, en general,

compensar con las restantes aportaciones áe este

rio, las diferencias entre el desagüe del pantano y el

caudal instantáneo derivado para los riegos slbaste-

cidos por aquél. Pero serían reducidos circunetan-

cialimente a limites dentro de los ouales dessyszez-

ca daño para ila vida de los cultivos, si resulta per-

juicio comprobado pera los mismos, originados por

tsl causa.

La central del Jíindula yodrá, der yuntas diarias

del servicio eláctrico e igualmente la del Rncinarejo,

en tanto qne esta fozzna de trabe.je en la segunda

central no perjudique a las tornas para riegos. Kste

embalse del Kneínarejo, caso de ao contribuís al

coste del pantano del Jándula, quedszia sometido a

las ~ de explotación de áste y segíín el pre-

sente Reglamento.

A fin de alcanzar la debida armonía entre los rie-

gos y aproveohamientos de energia, la Coznpañía de

Canalización y Píuerzss del Guadslquivir podrá com-

Biblioteca Nacional de España



27G UA D AL QU I V IR

ARTICULO 21

CAPITULO V

Orpsnúzuonó ln.

ARTICULO 22

ARTICULO 20

ARTICULO 23

pensar la no utilizaci6n en ciertos dias de las esco-

rrentias del rio Jándula, a que tenga derecho para

los saltos de la canalización del Guadalquivir, elma-

cenándolas en el embalse, para su empleo en otros

dias, siempre que no se derive perjuicio alguno ni

para los riegos ni pera tercero.

As~o podrá compensar en determinarlos dias

el agua que no utilizó en el salto a su debido tiempo

segíín el plan acordado.

Será aconsejable tsl corupensación, especialmente

en años secos o medios.

Los desagües de tales volíúmenes de agua podrá

efectuarlos Canalización y Fuerzas del Guadalqui-

vir con libertad, en cualquier nnomento, pero siem-

pre habrán de servir a necesids.des públicas de ener-

gia eléctrica que no pueda satisfacer la misnna por

otros medios.

A fin de que tal compensación no perjudique a los

regentes copartioipes en el pantano, se entenderá.

que los indicados volíímenes almacenados ocupan una

porción del embsüse que estaria vacio de no haberse

realizado aquélla, y que, caso de verter agua por el

vertedero del embalse del Jándula, son aquéllos los

que primeramente se evacuen.

El Estado poclrá fijar las Asociaciones de Regen-

tes y sus terrenos que, con arreglo a las disposicio-

nes vigentes o a las que se dicten, tengan derecho

a usar de ls.s aguas diepordbles del Jándula pare,

riegos, sin que Canalización y Fuerzas del Guadal-

quivir tenga participación alguna en los concierto

que con áal nnotivo puedan establecerse.

Los terrenos correspondientes serán, además de

los de la zona de 20.000 hectáreas del Valle Inferior

del Guadslquivir, los que tomen las aguas para rie-

gos por bajo del salto ide Alcalá del Rio.

El Estado procurará que diohas zonas de riego

estén en las partes nnás bajas de la suenes, a ser

posüble en ila de Isla y Marismas por elevación. La

Compsiúa de Csnsilización y Fuerzas del Guadalqui-

vir, no tiene derecho alguno pana señalar daños o

perjuicios por lo que sobre este particular disponga

la Superioridad.

Los terrenos de riego del Valle Inferior niel Gua-

dalquivir perderán el uso de Ias aguas del Jándula,

tan pronto como esté terminado el parntano de la

llreña, y si ailguna más necesitaran ee les aportará

de otro embalse, mediante el compromiso que le

corresponda abonar.

El Ministerio de Obras Públicas comunicará sim-

plemente, por oficio, a la Delegación de los Servicios

Hidráulicos del Guadalquivir y ésta a Canalización

y Fuerzas del Guadalciuivir, las concesiones otorga-

das y sus condiciones para que las tengan presentes

en lo relativo a la explotación del embalse del Jáu-

dula a los efectos del articulo 16.

El pantano del Jándula tiene la doble finalidad

indicada en el articulo 19 del presente Reglamento;

en consecuencia no es embalse regulador; es decir,

que no deberá mantener en sección algmm de cauce,

sita aguas abajo dl mismo caudal máximo o minimo

del.erminado. Tal función reguladora deberá asumirla

otro u otros pantanos de la cuenca o los embalses

que dispongan de volúmenes sobrantes sobre las do-

taciones anuales exigidas por los aprovechsnnientos

a que sirvan, y todo ello bajo la inspecci6n de la De-

legación de Servicios Hidráulicos del Guadalquivir.

La Connpsñia de Canalización y Fuerzas del Gua-

dalquivir deberá efectuar los aforos de ilas aporta.-

ciones del rio Jándula y desagües diarios del pauta;

no, registrando en estados los caudales embalseblee,

los de compensación y los totales almacenados.

Los desagües diarios se aforarán por la producción

diaria de energia eléctrica, teniendo en cuenta ls.

altura del saúto correspondiente, pérdidas de éste y

rendimiento correlativo tle los grupos lúdroeléctrico .

Si hubiera lugar se sumarán los caudales evacuados

por el vertedero de superficie o desagüe de fondo,

referidos todos los volúmenes a caudales diarios equi-

velentes.

Las aportaciones se determinarán por la variación

del volumen embalsado, deducido de la cubicaci6n

del vaso y por el desagüe coneelativo.

Los datos iadicatlos, relativos s, un año natural,

serán remitidos por la Connpañia de Canalizaci6n y

Fuerzas del Guadslquivir a la Delegación de Servicios

Hidráulicos del Guadalquivir, al comienzo del si-

guiente y los parciales ouando ésta lo solicite.

La Delegación de los Servicios llitlráulicos del Gua-

dalquivir, n'emitirá, a su vez, en caso que lo estime

necesario, a Canalización y Fuerzas del Gusdalqui-
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ARTICUIO 24

ARTICUIO 25 ARTICUIO 26

con tractores

y aparatos

"KILLEl:ER",

CONCESIORARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA, MARRUECOS Y COLONIAS:

ALBERTO MAGNO- RODR(GUEZ
CALLE DEL ALMIRANTE LOBO, 5

BaJos dol llotol Crlstlaa

SEVILLA

vir, los datos a que se refiere el articulo 6.' del

presente Reglamento.

La citada Delegación inspeccionará en general la

explotación del pantano del Jánóula, velando por el

cumplimiento del presente Reglamento.

La Delegaci6n podrá designar a su cargo un re-

presentante en el pantano, con las atribuciones que

le sefiala el articulo 2r, apartado el, del presente

Reglamento. Este representante se entenderá direc-

tamente con aquella Delegación y no podrá dar ór-

denes de ningún gánero directalnente al personal de

Canalizaci6n y Fuerzas del Guadalquivir.

La conservación de las obras de propiedad del Es-

tado, correrá, a cargo de éste y son: la presa misma,

vertedero de superficie, desagües de fondo, corona-

ci6n con su instalación de alumbrado, puente sobre

el vertedero, carretera de acceso sl pantano desde la

mina de los Escoriales, túnel y camino de acceso

por la margen dereoha y viviendas de la represen-

taci6n del Estado y demás ejecutadas en el régimen

de consorcio, según el Deoreto de concesión.

La Compañía de Canalizaci6n y Fuerzas del Gua-

dalquivir, conservará y reparará las de eu propiedad

particular: central hidroeléctrica co toda la in.—

talación de maquinaria y aparatos, tolnas de aguas

para las turbinas, viviendas de empleados, abasteci-

miento de aguas, alumbrado y demás.

Con motivo de las obras de conservación y repa-

ración que eventualmente hubiera de realizar cada

una de las partes, se evitará. cualquier perjuicio a

lss de Ia otra. o a los surovechamientos de las aguas

que sirven el pantano.

Las modificaciones que la práctica aconseje in-

troducir en las prescripciones del presente Regla-

mento, de aouerdo con el concesionario, se elevarán

a la Superioridad., para su conocimiento y apro-

baci6n.
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Homenaje a nuestro Delegado

DON RAFAEL DE LA ESCOSURA

Española se celebró el

con motivo de la en-

que titula Presidente

Delegado de los Ser-

vas secciones

de provincias

numerosas re-

presentacio-

nes. igual-

mente se le-

yeron las ad-

hesiones de

aquellos otros

cariñosas pa-

labras dió las

os de los Servicios Hidráuacos del Gua- gracias pnr ]a
D. Rafael de la Zscosura.

distinción que

se le hacía,

"cuyo homenaje consideraba inmerecido

por cuanto — añade —

no hizo, en todo mo-

mento, más que procurar dar cima a las

aspiraciones de sus empleados".

oYo —

agrega
— estaré siempre dispuesto

Pergsruiuo ofrecido por los esuplead

clalguivir a su delegado

En la Cervecería

vino de honor que

trega del pergamino

honorario al señor

vicios Hidráu-

licos del Gua-

dalquivir, don

Rafael de la

Escosura y

Escosura, le

obsequió la

Asociación de

empleados de

la Mancomu-

nidad Hidro-

gráfica del

Guadalquivir.

Asistió todo

el personal de

la Mancomu-

nidad y se

destacaron de

las respecti-

que, por sus

distintas ocupaciones, excusaban su asis-

tencia al acto.

En el lugar de honor tomaron asiento

con el agasajado los miembros directivos

de la referida Asociación, el ingeniero Di-

rector de la Mancomunidad, D. Vicente

de la Puente; el Subdirector de la misma,
D. Alfonso Barón Martínez, y otros prin-

cipales Jefes de los distintos servicios de

dicho organis-

mo, así como

las señoritas

empleadas de

la entidad.

El Presiden-

te de la Aso-

ciación de

Empleados de

la Mancomu-

nidad Hidro-

gráfica del

Guadalquivir,

D. Hilario Bal-

buena, ofreció

en breves pa-

labras el acto.

El Delega-

do de los Ser-

vicios Hidráu-

licos del Gua-

dalquivir, don

Rafael de la

Escosura, con
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Grupo de coneurrentee ai vino de honor ofrecido a D, rtaeael de ia Eecoeura (x).

íDe El Liberal, de Sevilla.)

a prestar el apoyo más decidido a cuanto

signifique una justa pretensión o mejora

para el personal."

A continuación dió cuenta el señoz de

la Escosura de ciertas mejoras que había

logrado de la Superioridad en su reciente

viaje a Madrid.

"Con hechos y no con palabras he de

demostraros el espíritu y buen deseo que

en favor de vuestra clase me guió siempre.

Cuando ya somos viejos no nos fascinan

las satisfacciones materiales. Las espiri-

tuales son las que nos confortan y estimu-

lan en la vida, y este momento, de gran

emoción para mí, perdurará siempre en mi

recuezdo y me estimulará a continuar lu-

chando por vuestras aspiraciones.''

El señor de la Escosura terminó agra-

deciendo el homenaje de que se le hacía

objeto y la asistencia de los presentes al

acto, e hizo votos por el mejor desenvolvi-

miento de la Asociación.

Por último, hizo un carinoso elogio a la

obra maestra que representaba el artístico

pergamino, confeccionado por el notable

dibujante y delineante de la Mancomuni-

dad Hidrográfica del Guadalquivir, don

Miguel García Gómez.

La nota culminante del acto, que resultó

muy brillante y simpática, fué la camara-

dería y cordialidad con que fraternizaron,

desde los primeros momentos, jefes y su-

bordinados.
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